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¿Cómo podría haber sabido que todo saldría tan mal? Si tuviera el maravilloso don de la previsión, ¿habría aceptado siquiera venir a esta ciudad? Me gustaría pensar que no.

El año empezó como cualquier otro. Una nueva escuela nocturna, un nuevo grupo de víctimas potenciales, las mismas materias aburridas que había repasado ya tantas veces que yo podía impartir las clases mejor que los propios profesores.

Me senté al fondo de mi última clase de la noche y repasé mi lista de candidatos potenciales, solo dos estudiantes. Eso era ridículo, considerando el tamaño de la escuela en la que estaba.

Golpeé brevemente mi lápiz contra el escritorio y suspiré con exasperación mientras observaba al último grupo de estudiantes entrar constantemente por la sombría puerta del salón de clases.

En este punto, me sentí atraída entre una chica enérgica y molesta en mi clase de inglés que parecía estar en el equipo de animadoras o en el equipo de baile o algo así y un chico gótico flaco en la misma clase.

Probablemente terminaría eligiendo a la chica. Me gustaban más las chicas porque su sangre normalmente sabía más dulce. Sí, eso era lo más seguro, a menos que algo mejor entrara en la habitación, lo cual en ese momento ya era muy poco probable.

La clase se llenó lentamente y me quedé mirando fijamente la puerta, observando a cada estudiante que entraba al salón.

Examinaba muchas cosas al elegir una víctima: su tipo de cuerpo, la cantidad de acné que tenía, sus expresiones faciales y movimientos oculares, el estado de su ropa y su forma de vestir. Todas estas cosas decían mucho sobre el sabor de alguien.

Sin embargo, si pudiera juzgar sólo por la apariencia, ni siquiera me molestaría en conocer a mis víctimas. No, había cometido demasiados errores en el pasado que me habían provocado un mal sabor de boca y el desperdicio de mi presa anual. Todo esto era parte de aprender a ser un vampiro, probar y descubrir cómo leer a las personas hasta que se perfeccionara el arte.

Estaba lejos de ser como el vampiro que era mi maestro. Él podía ver a alguien cruzando la calle y saber casi de inmediato si le sabría bien o no. Ayudaba que pudiera leer sus mentes. Quizás si yo tuviera el mismo don, encontrar una víctima digna tampoco sería tan doloroso para mí. Pero, por desgracia, no tuve tanta suerte al convertirme al vampirismo; al menos así me sentía.

Mi objetivo el primer día de clases era mezclarme con el fondo tanto como fuera posible, ser casi completamente imperceptible para poder observar sin atraer el interés de los otros estudiantes mientras mis ojos trabajaban meticulosamente para detectar uno de buen gusto.

Para la ocasión, me vestí de manera neutral, sin dejar nada que me distinguiera de cualquier otra chica en la habitación. Una vez que elegía un objetivo, me adaptaba a cualquier moda y personalidad que me acercara más a este.

Sería un año largo y me gustaba conocer completamente a mis víctimas antes de quitarles la vida. Eso hacía que vaciarlos fuera aún más satisfactorio. La traición era una emoción muy sabrosa; la traición y el miedo unidos eran uno de mis platillos favoritos.

Al cabo de un rato, los pasillos de la escuela estaban vacíos y la clase había comenzado. Como era de esperar, nadie destacado había entrado al salón. La única víctima potencial que provocaba el más mínimo interés en mí en esta clase era un chico de aspecto atlético que estaba sentado unas filas adelante y a mi izquierda. Lo había visto socializar con algunos de los otros estudiantes antes de que comenzara la clase.

Y luego decidí que mataría a la chica de la clase de inglés. Por supuesto, hubiera preferido comerme a los tres, pero no estaba permitido. De hecho, mi maestro lo prohibía terminantemente.

Una muerte por año escolar, esa era su regla en lo que respecta a los estudiantes de secundaria. Una muerte en una escuela secundaria generalmente provocaba un gran alboroto y, a veces, incluso la atención de los medios. Por eso tenía que elegir a mi víctima con tanto cuidado, porque sólo habría una.

Eso no quiere decir que solo como una persona por año. Al contrario, tomo una vida a diario, al igual que mi maestro. Pero los estudiantes de secundaria eran mi regalo anual, mi verdadera búsqueda.

Me senté en mi escritorio e imaginé cómo me disfrazaría para acercarme a la víctima femenina que había elegido. Casi había difuminado toda la habitación con mis pensamientos cuando fui interrumpida por el crujido de la puerta del salón de clases. El maestro dejó de hablar brevemente y toda la atención se centró en la puerta, como si el mundo entero se hubiera tomado un descanso para escuchar.

Un chico cruzó la puerta. Era alto y delgado, con la piel casi tan pálida como la mía y el cabello igual de oscuro. Sus ojos eran de un solemne tono azul y los mantenía en el suelo, tal vez esperando que todos lo estuvieran mirando. "Lo siento", murmuró y luego rápidamente tomó un asiento vacío en el lado opuesto del salón.

Lo miré sólo por un segundo mientras cruzaba la habitación, pero fue suficiente para congelar cada detalle de él en mi mente. Llevaba una sudadera con capucha a rayas negras y grises con jeans ajustados negros y un par de tenis Converse. Su cabello era un poco más corto que la altura de los hombros y enmarcaba su rostro con un sutil fleco negro que caía de lado sobre sus ojos increíblemente pálidos. Había dos pequeñas perforaciones plateadas a cada lado de su labio inferior y llevaba una mochila negra cubierta con botones de bandas.

Era magnífico, atractivo, bonito, hermoso. Me sentí inmediatamente atraída por él, pero no por esas razones. Me recordaba a mi última víctima y eso es lo que más me atrajo de él. Ella sabía a nada que pudiera haber imaginado, como si hubiera sido un plato creado únicamente para mis papilas gustativas. Mi boca salivaba ante el pensamiento.

Había algunas cosas que ahora sabía con certeza. Este chico probablemente era un don nadie que sabría a basura, y definitivamente no sería mi víctima. Pero casi podía garantizar que me llevaría a una víctima que probablemente tendría un sabor similar a la chica que había matado en mi escuela anterior. Y por esa razón, era imperativo que me acercara a él.

***
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La noche siguiente, llegué preparada a clase. Mi cabello estaba peinado en un estilo drásticamente afilado que complementé con algunos moñitos rosas que tomé del cadáver de mi última víctima. Una camiseta sin mangas ceñida abrazaba mi pequeño cuerpo, combinada con un par de jeans ajustados y zapatos bajos estilo ballerina.

Deduje que debería de ser bastante fácil seducir al chico de cabello negro, cuyo nombre había descubierto era Aiden (gracias a un juego de presentaciones que el maestro nos hizo jugar la noche anterior), con tan solo mostrar un poco de piel e interés. 

Me aseguré de llegar temprano a clase y de sentarme al lado del escritorio en el que él había estado sentado la noche anterior. Había otro chico sentado allí, pero no me importaba en lo más mínimo cómo se sentiría porque le había robado su asiento.

Esperé a que Aiden llegara tarde a clase, pero para mi sorpresa, llegó temprano. Me miró por un segundo y luego bajó los ojos al suelo y tomó asiento. Inmediatamente, Aiden sacó un cuaderno negro de su mochila y comenzó a escribir, ajeno al resto del mundo que lo rodeaba.

—Hola. —Traté de presentarme antes de que se concentrara demasiado en lo que sea que fuera tan importante para él como para comenzar a escribir en el mismo instante en que se sentaba.

Aiden me ignoró por completo.

Me quedé allí sentada, atónita. Sabía que me había oído. No había manera de que no pudiera haberlo hecho. ¿Era Aiden tan imbécil que ni siquiera podía ser lo suficientemente amable como para devolverme el saludo?

Iba a intentarlo de nuevo cuando escuché que el escritorio a mi otro lado arañaba las frías baldosas en mi dirección. Me di la vuelta para ver al chico atlético al que había estado considerando el día anterior, sonriéndome desde su escritorio, que acababa de acercar su escritorio 30 centímetros más al mío antes de dejarse caer deliberadamente en él. No podía recordar si su nombre era Mike o Mark. Honestamente, no podría haberme importado menos ahora que no estaba enfocada en él.

—No te vi aquí ayer. —Me lanzó una sonrisa blanca y llena de dientes.

Con pómulos altos y piel perfectamente bronceada, su rostro estaba diseñado para seducir. Si hubiera sido cualquier otra chica, probablemente habría funcionado de maravilla. Pero yo estaba buscando comida, no un novio o un acostón rápido. En mi opinión, él era cosa del ayer, no mi objetivo.

Le lancé una mirada molesta y rápidamente debatí mi siguiente movimiento. Cada movimiento que hiciera necesitaba ser ideado cuidadosamente para no poner en peligro mis posibilidades de acercarme a Aiden. Sin embargo, planificar movimientos habría sido mucho más fácil si pudiera leer las reacciones de Aiden. El desinterés no me daba mucho con qué trabajar. Era como si ya hubiera hecho algo mal y no pudiera entender qué era. ¿Ser amable con este deportista haría que Aiden se interesara más en mi amistad, ya que parecería que me llevo bien con una variedad de personas o lo desanimaría porque me estaba asociando con un enemigo social?

—Estaba aquí. —Decidí rechazar al chico atlético. Cuanto menos conocidos hiciera en la misma clase, más tiempo podría dedicarle a Aiden si aceptaba mi amistad.

— ¿Estabas? —preguntó. — ¿Dónde estabas sentada? —Acercó su escritorio un centímetro más y se inclinó hacia adelante con interés.

—En la parte de atrás, —respondí entre dientes.

—Nah. No habría ignorado a un bombón como tú.

—Bueno, allí estuve. —Le devolví la sonrisa sarcásticamente.

Esa conversación fue lo suficientemente larga como para agotar el resto de mi tiempo libre antes de que comenzara el pase de lista. Suspiré y apoyé mi cabeza entre mis manos haciendo un puchero exagerado. El segundo día no había transcurrido tan bien como estaba previsto. El Sr. Desinteresado estaba completamente enfrascado en su misterioso cuaderno negro y el tipo atlético, cuyo nombre terminó siendo Mark, era una completa plaga. Sus ojos color café permanecieron pegados a mí durante toda la clase, como si mirar hacia otro lado pudiera romper algún tipo de hechizo de amor que estaba lanzando en secreto.

Tan pronto como sonó el timbre, fui la primera en levantarse y caminar hacia la puerta. Mark intentó hacerme señas para que me quedara, pero yo no estaba de humor. Mejor suerte mañana, pensé.
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CAPÍTULO DOS
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Me encontré con una sorpresa la noche siguiente cuando entré a clase. Mark ya estaba allí... y sentado en mi escritorio. Podía sentir mis ojos ardiendo en la parte trasera de su chaqueta mientras caminaba hacia él. Mis únicas otras opciones para sentarme, considerando que Aiden estaba sentado en el extremo izquierdo de la fila, era sentarme detrás de él, frente a él o en diagonal a él. Quería recuperar mi asiento y lo quería ahora.

—Muévete, —dije sin reservas, tan pronto como me acerqué a Mark, quien brillaba divertido ante mi expresión enojada.

— ¿Por qué? ¿Él es tu novio? —preguntó. —No me lo pareció.

—Estaba sentada allí ayer, —dije. No tenía sentido ser cordial sin mi objetivo temporal cerca.

—Y estabas sentada atrás el día anterior, ¿verdad? —preguntó y luego se levantó abruptamente y se ofreció a estrecharme la mano. —Soy Mark. ¿Cómo te llamas?

—Annabel, —respondí, estrechando su mano con cautela con la esperanza de que, si era amable, me devolvería mi asiento.

—Vaya, tienes la mano muy fría. —Mark pareció sorprendido y rápidamente apartó la mano.

Quería decirle que era porque estaba muerta, y que si él no se levantaba de mi asiento él también lo estaría, pero eso sería un poco dramático. En cambio, simplemente sonreí y dije: 

—Sí, estoy anémica.

Había usado esa línea un millón de veces antes para explicar el toque frío de mi piel. Había una excusa para todo lo relacionado con mi vampirismo. Estaba anémica, alérgica al sol y seguía una dieta muy estricta.

—Podría calentarte, —dijo Mark con evidente implicación en su tono.

—Ni en tus sueños más locos, —respondí, y el pánico me invadió cuando vi a Aiden doblar la esquina.

—Eso es un poco duro, ¿no crees? Ni siquiera me conoces.

Mi ira aumentó hasta el punto que quise arrojar a Mark al otro lado del salón. Podía imaginarme enroscando mis dedos en su corto cabello color rubio arena, obligando su cabeza hacia atrás para exponer su vulnerable garganta y arrancándole la yugular. Mi frustración por mi incapacidad para recuperar mi escritorio fue casi abrumadora.

Observé impotente cómo Aiden tomaba asiento y luego, en un intento de no parecer quisquillosa u obvia, admití mi derrota y me deslicé en el escritorio detrás de él.

—Oye amigo, ¿esa es tu novia? —le preguntó Mark.

La pregunta hizo que mi corazón se congelara en mi pecho. Pero que idiota, pensé.

Aiden terminó de sacar su cuaderno de su mochila antes de mirar a Mark y preguntar distraídamente: 


—  ¿Qué?



—Dije, ¿esa es tu novia? —Mark hizo un gesto hacia mí.

—No, —respondió, sin siquiera levantar la vista de su cuaderno para reconocerme mientras lo abría y comenzaba a escribir. La pregunta no pareció perturbarlo en absoluto. No había ningún pensamiento detrás de su respuesta, ninguna consideración por el hecho de que estaba siendo molestado. Era como si yo ni siquiera existiera.

Las emociones negativas me atacaron por todos lados y las padecí durante toda la clase. La falta de interés de Aiden en mí era desconcertante. Parecía como si estuviera haciendo todo lo posible para ignorarme. No pude entenderlo. ¿Tenía algún tipo de complejo de superioridad que le hacía pensar que era demasiado bueno para hablar conmigo, o tenía miedo de que Mark lo siguiera molestando?

Y Mark era una historia completamente diferente. Parecía como si Dios lo hubiera enviado deliberadamente para sabotear mis esfuerzos por acercarme a Aiden. Una cosa era obvia; Mark estaba acostumbrado a salirse con la suya y haría lo que fuera necesario para asegurarse de que así fuera.

***
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La noche siguiente, me propuse estar en mi última clase mucho antes de que iniciara. Incluso me salté la clase anterior para asegurarme de poder sentarme en el escritorio al lado de Aiden. Tan pronto como sonó el timbre, pasé junto a los chicos que estaban ocupados tratando de salir y reclamé mi asiento sin dudarlo.

Mark también llegó temprano, pero yo le había ganado y eso era todo lo que importaba. Para mi consternación, tomó el escritorio en el que Aiden había estado sentado durante los días anteriores.

—No puedes sentarte ahí, —le dije acaloradamente.


—  ¿Por qué no? —Él sonrió con picardía. —O mejor dicho, ¿quién me va a detener?



—No seas idiota. No es atractivo.

—Tal vez no me comportaría como un idiota si tú no fueras una perra. —El tono de Mark cambió repentinamente. Pude ver en sus ojos que en realidad se estaba enojando. Rápidamente se hizo evidente que no estaba acostumbrado a ser rechazado por nadie.

Antes de que pudiéramos seguir discutiendo, vi a Aiden doblar la esquina. Nos miró a los dos y, para mi sorpresa, caminó directamente hacia Mark. 

—Oye, este es mi asiento, —dijo con voz firme y segura.

—Lo siento amigo, no hay asientos asignados en esta clase. Vas a tener que encontrar otro lugar donde sentarte, —respondió Mark con arrogancia, señalando a todos los demás asientos vacíos de la sala.

Aiden fulminó con la mirada a Mark por un segundo, sus inquietantes ojos azules lo atravesaron. Mark no se vio afectado y volvió a hacer un gesto de molestia para que Aiden siguiera adelante. Aiden me miró por un momento, mirándome con igual disgusto, y rápidamente decidí intentar salvar la deprimente situación.

— ¡Mark, muévete! ¡Él ha estado sentado allí desde el primer día de clases! —Exclamé, pero parecía haber llegado demasiado tarde.

—Como sea, —dijo Aiden con disgusto y luego se giró para tomar asiento al final de la clase, en el que yo me había sentado originalmente el primer día. Se deslizó en el escritorio con evidente disgusto en cada movimiento mientras sacaba su cuaderno de su mochila con gestos deliberados y bruscos.

Podía sentir mi presión sanguínea aumentando. Mark realmente me estaba sacando de quicio.

—Entonces, ahora que ese imbécil emo está fuera de la escena, ¿qué tal si me cuentas un poco sobre ti? —Mark volvió a su postura altiva, mirándome de arriba abajo como si acabara de ganar un premio.

—Eres un idiota, —le dije mientras sacaba mi libro de texto para ignorarlo mientras comenzaba la clase.

—Deberías quedarte después de clase para que podamos conocernos mejor. —Mark me sonrió mientras susurraba.

—Preferiría matarte, —gruñí, manteniendo la nariz en mi libro, aunque observaba cada uno de sus movimientos con mi visión periférica.

Escuché a Mark reírse en voz baja y no pude evitar preguntarme si todavía se reiría si supiera que no era una broma.

***
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Llegué temprano a clase nuevamente la noche siguiente, aunque no estaba segura de por qué. No podía seguir a Aiden por la habitación como una acosadora. Eso me haría parecer demasiado desesperada y definitivamente lo alejaría aún más, si es que eso fuera posible en este momento. Además, había llegado a la conclusión de que, efectivamente, tenía un complejo de superioridad. Debe ser por eso que decidió ignorarme. Vi suceder cosas similares en otras escuelas nocturnas a las que asistí en el pasado. Una persona popular de un grupo desairaba a los marginados y no le daba oportunidad a nadie que no estuviera ya en su grupo. Desafortunadamente, así era como sucedían las cosas en algunas escuelas secundarias.

Mi plan ahora era cambiar mi estilo de ropa para que coincidiera con la chica de mi clase de inglés, cuyo nombre recordaba que era Melissa. Afortunadamente, esto sólo requeriría algunos ajustes menores. Por lo general, intentaba mantener mi estilo bastante neutral hasta que estaba segura de que podía enganchar al objetivo elegido. Cuanto menos margen de error, mejor.

Por suerte, lo pensé con suficiente antelación para sentarme a su lado. Ahora todo lo que tenía que hacer era extender la mano en señal de amistad. Mañana contaría mi triste historia de que me acababa de mudar a la ciudad y necesitaba alguien con quien pasar el rato. Con suerte, ella lo creería si me acercaba con una disposición alegre.

Pensé en todas estas cosas mientras me apoyaba contra la fría pared de ladrillos al lado de la puerta del salón de clases. Un estudiante que doblaba la esquina apareció de repente en mi visión periférica. Mi corazón se atascó en mi pecho cuando me di cuenta de que era Aiden, probablemente llegando temprano a clase para reclamar su asiento.

Si bien ya me había resignado al hecho de que iba a tener que dejarlo ir como candidato para ayudarme en mi búsqueda de una buena víctima, decidí que no estaría de más intentarlo una vez más. Después de todo, qué mejor oportunidad que una en la que realmente lo tuviera solo. No podría ignorarme si estuviera parado junto a mí, ¿o sí?

—Hey. —Saludé torpemente mientras se acercaba.

Aiden se quitó los auriculares de la cabeza y se detuvo a unos metros de mí, mirando la puerta del aula de arriba abajo como si hubiera esperado que ya estuviera abierta. Podía escuchar la música a todo volumen en sus auriculares, una mezcla confusa de gritos y guitarra eléctrica.

—Soy Annabel. —Extendí mi mano con una sonrisa. — ¿Cómo te llamas? —Reconocer que ya sabía su nombre puede parecer un poco espeluznante, así que decidí fingir que no lo sabía.

Aiden me miró a la cara por un segundo y luego sus ojos se posaron en mi mano extendida. Cambió el peso de su mochila y se agachó para estrechar mi mano, volviendo su atención a la puerta mientras hablaba como si me estuviera ignorando, aparte del gesto de apretón de manos.

—Aiden, —respondió.

—Llegas temprano. —Miré mi reloj para calcular cuánto tiempo teníamos antes de que sonara la campana. Solo un minuto.

—Sí, —dijo, negándose a mirarme, con su atención siempre en la puerta.

—Me acabo de mudar aquí y estaba buscando gente con quien pasar el rato, y me preguntaba si te gustaría salir alguna vez. —Las palabras salieron de mi boca en un apresurado revoltijo de desesperación. Me estremecí por dentro ante lo horriblemente patético que había sonado.

—No puedo, —respondió, y con eso sonó el timbre, y se abrió paso hacia el salón de clases y hacia su asiento.

Eso es todo, me rindo oficialmente, me dije mientras seguía a Aiden al interior y me dejaba caer en el asiento junto a él. Sus defensas eran impenetrables. No había manera de que me dejara entrar a su grupo de amigos, así que no tenía sentido esforzarse más en ello.

Mark llegó y tomó asiento a mi lado. No le dije nada, sino que esperé a que se me insinuara. Para mi sorpresa, no dijo nada. Simplemente se puso a trabajar para completar su tarea de la noche anterior. Incluso después de clase mantuvo el desinterés y se fue rápidamente sin mirarme. Parecía como si tuviera algo en mente.

A pesar de que fracasó mi último intento de entablar una amistad con Aiden, las cosas salieron bastante bien. Ahora que estaba concentrada en Melissa, alejaría a todos los demás y le reservaría todo mi tiempo libre. Mientras conviviera con menos gente en la escuela, menos cabos sueltos tendría que atar cuando ocurriera el asesinato.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO TRES
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Finalmente había llegado el viernes y mi plan se desarrolló sin problemas. Melissa parecía encantada de aceptarme como su nueva amiga y no perdió el tiempo invitándome a salir. Decidimos que me reuniría con ella y sus amigos más tarde esa noche.

Llegué tarde a mi última clase y me senté entre Aiden y Mark, satisfecha conmigo misma y sin ninguna preocupación en el mundo. Aiden podría ignorarme hasta que su corazón estuviera contento en lo que a mí concernía, y Mark tendría que aprender a retroceder. Ya me había cansado de lidiar con ambos.

En algún momento, a mitad de clase, Mark deslizó una hoja de cuaderno doblada sobre mi escritorio. Le sonreí cortésmente y lo desdoblé, a pesar de no estar particularmente interesada en su contenido. Para mi sorpresa, no era exactamente una nota. En lugar de la escritura había un tosco boceto en forma de figura de él y yo entrelazados sexualmente. Le puse los ojos en blanco mientras él me miraba de arriba abajo y luego me lanzaba un beso.

Rápidamente me di cuenta de que sólo había una manera de deshacerme de él. Vergüenza pública. Un tipo popular como él probablemente se marchitaría y moriría si su imagen masculina se viera opacada.

Escribí algo en el reverso del papel antes de tirarlo con cuidado sobre su escritorio cuando nuestro maestro no estaba mirando. La expresión del rostro de Mark, después de leer el papel, no tuvo precio. Tenía una sonrisa arrogante de deleite mezclada con incredulidad ante mi propuesta.

Después de clase, Mark me acompañó hasta mi auto. Me quedé varios pasos delante de él y sólo podía imaginar las miradas que le estaba dando a mi trasero. Las lujuriosas hormonas adolescentes serían su perdición.

Mark se detuvo antes de llegar a mi auto y sus ojos se abrieron con sorpresa. 

— ¿Este es tu coche? —Preguntó, con la boca abierta mientras se maravillaba ante el brillante reflejo que rebotaba en la pintura negra de mi Corvette a la luz de la luna.

—No te sorprendas tanto. Mi padre es muy rico, —respondí, apoyándome en el auto.

— ¿Qué año es? —preguntó.

—2012.

—Debe ser muy rico para permitirse el lujo de comprarte un coche nuevo como este. Demonios, el modelo básico cuesta más de 50.000 dólares. ¿A qué se dedica tu padre? —Caminó alrededor del vehículo, absorbiendo cada detalle.

—Es cardiólogo, —mentí, sin gracia. No había necesidad de decir la verdad considerando que muy pronto Mark no querría tener nada que ver conmigo si todo salía según lo planeado.

Estaba muy acostumbrada a que los niños babearan por mis vehículos casi tanto como ellos babeaban por mí. Era algo que había soportado durante toda mi vida inmortal debido a que mi maestro me tenía bien atendida.

—Entonces, cuando termine de darte una paliza, vamos a tener sexo en el asiento trasero de este bebé, ¿verdad?

Apreté los dientes y me encogí por dentro. 

—No vas a ganar, —insistí.

Mark se detuvo cuando volvió a estar parado frente a mí y luego se colocó a mi costado, cerniéndose sobre mí en lo que estoy segura pensó que era una manera intimidante. 

— ¿Crees que voy a ser delicado contigo porque eres una niña? —preguntó. — ¿Debería tomármelo con calma contigo?

Mark extendió su mano libre para acariciar mi mejilla y la aparté con molestia, teniendo cuidado de no desatar toda mi fuerza. Quería que fuera ingenuo sobre el hecho de que podía aplastarlo como a un insecto en cuestión de medio segundo si quisiera. Era demasiado estúpido como para saber en qué se había metido. Mark pensó que estaba consiguiendo un boleto fácil para meterse en mis pantalones, cuando, en realidad, había aceptado su propia ruina social. En la nota que le había devuelto, dije que estaría dispuesta a tener sexo con él si lograba someterme en una pelea. Quizás pensó que era una broma coqueta, pero yo lo decía muy en serio. Las probabilidades de que él pudiera someterme eran escasas o nulas, gracias a mi fuerza sobrehumana. Era una gran oportunidad para atraerlo a la luz y destruir su orgullo, un golpe que, con suerte, haría que quisiera mantenerse lo más lejos posible de mí.

—Vamos, —dije.

El estacionamiento se estaba vaciando rápidamente, así que necesitábamos comenzar este espectáculo antes de que no quedara nadie para verlo. Los testigos eran esenciales para que mi plan tuviera las mayores posibilidades de éxito.

Me alejé del auto y caminé varios metros antes de detenerme y volverme hacia Mark. Su boca se curvó en esa sonrisa estúpidamente arrogante que ya había aprendido a odiar. Miré brevemente a los otros estudiantes de secundaria que parecían no prestarnos mucha atención. 

— ¿Vas a quedarte ahí parado? —Me burlé de Mark, incitándolo a venir a mí.

Cuando llegó a donde yo estaba, me sonrió y luego me sorprendió inclinándose para besarme, obviamente sin tomar mis palabras al pie de la letra. Rápidamente le di un puñetazo en la nariz, obligándolo a dar un paso atrás. Por reflejo, se encorvó para sujetarse la cara. 

— ¡Perra estúpida! —gritó, atrayendo la atención de todos hacia nosotros como si alguien acabara de tocar el timbre para un combate de box.

— ¿Crees que voy a ser delicado contigo porque eres una niña? —Repetí su pregunta de forma burlona mientras él luchaba por recuperar la compostura, cada vez más consciente del creciente número de ojos que se posaban en su perturbado cuerpo. Mark me miró enojado antes de tomarse un momento más para asegurarse de que no le había fracturado la nariz. —Por cierto, eso fue sólo un golpe de advertencia. La próxima vez, algo se romperá.

— ¿Qué diablos? ¿Tomas clases de artes marciales o algo así? —preguntó con una mirada preocupada al grupo de adolescentes que ahora comenzaban a agruparse a nuestro alrededor.

—No restes importancia a tus defectos, Mark, —lo reprendí.

—Pensé que solo estabas bromeando, —dijo, limpiándose la nariz con la manga de su chaqueta. Las lágrimas brillaban en sus ojos, efecto del golpe sobre nervios sensibles en su rostro.

Podía escuchar a los adolescentes a nuestro alrededor susurrando entre ellos.

— ¿Es ese Mark Baxter? —preguntó uno de ellos.

—Sí, Mark Baxter, el jugador de fútbol. Una chica le está pateando el culo. —Otro se rió.

Excelente, pensé para mis adentros. Esto definitivamente se estaría propagando como una enfermedad venérea en la escuela al día siguiente.

—Vamos Mark, muéstrame lo que tienes. No tengo toda la noche, ¿sabes? —Lo incité, viendo cómo su mirada se convertía en fuego por la humillación.

—Está bien. —Se enderezó nuevamente. —Pero será mejor que nadie llame a la policía. No quiero que la gente piense que soy un abusador de mujeres.

Mark se abalanzó sobre mí con repentina fuerza furiosa, pero todo fue en vano. Su puño aterrizó ligeramente en mi palma cuando atrapé su mano en medio del golpe. La sorpresa repentina en sus ojos fue rápidamente reemplazada por tensión y dolor mientras apretaba. Gritó y se agarró la muñeca con la mano libre, tratando de zafar su puño de mi agarre.

—Abajo muchacho, —dije, obligando a su cuerpo a doblarse en una posición antinatural mientras se contorsionaba por el dolor.

— ¡Me vas a romper la mano! —Gritó de agonía, totalmente ajeno a nuestros espectadores. Sabía muy bien que lo único en lo que podía pensar era en el dolor y en cualquier cosa que pudiera hacer para alejarse de este.

—Sí. —Sonreí. —Lo haré. —Y con eso, apreté.
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El resto del fin de semana transcurrió sin problemas. Pasé tiempo con Melissa y sus amigos el viernes después de la pelea con Mark y unas horas de compras con ella en el centro comercial el sábado por la noche antes de que cerrara. Todo estaba empezando a salir según lo planeado.

Como era de esperar, Mark no se presentó a la escuela el lunes. Probablemente estaba ocupado cuidando su mano rota y su orgullo magullado. Me había excedido un poco, tal vez mostré demasiada fuerza sobrenatural. Después de todo, no era muy probable que alguien de mi tamaño tuviera la capacidad de romper una mano humana sólo con la fuerza de su propio puño, pero le eché la culpa a mi alto nivel de entrenamiento en artes marciales. La mayoría de la gente sería demasiado estúpida para discutir eso. Además, sonaba mucho más realista que decirles a todos que yo era un vampiro, lo cual, por supuesto, estaba fuera de discusión.

No estaba exactamente segura de cuán grave había sido la lesión sobre la mano a Mark. Solo recuerdo escuchar con satisfacción como se rompía el hueso bajo mi puño, la cálida sensación de mis dedos helados hundiéndose mientras se deformaba y se presionaba más su piel. Hasta donde yo podía imaginar, podría estar fuera de la escuela debido a una cirugía reconstructiva.

Puff. Un trozo de papel saltó sobre mi escritorio y me sacó de mis agradables pensamientos de mutilar a Mark. Lo miré y luego a Aiden, quien me miró brevemente antes de centrar su atención en el papel.

No me molesté en sonreír ni en mostrar ningún otro tipo de preocupación o interés mientras tomaba el papel en la mano y lo desdoblaba. El papel decía: 

— ¿Realmente le rompiste la mano a Mark Baxter?

Una sonrisa maliciosa se dibujó en mi rostro cuando tomé mi bolígrafo en la mano y admití el acto cobarde.

Una extraña sensación de euforia me recorrió cuando me di cuenta de que humillar a Mark había tenido un doble propósito. Por supuesto, hubo otros chicos que me preguntaron sobre los eventos del viernes, pero nunca hubiera imaginado que sería algo que podría ayudarme a romper la barrera de Aiden.

Quizás no era demasiado tarde para considerar cambiar mi objetivo. Honestamente, la personalidad alegre de Melissa me resultaba nauseabunda. Preferiría pasar mi tiempo con un grupo de personas que no fueran tan propias y vivarachas.

Tomé las riendas de la situación y me atreví, utilizando el interés de Aiden en mi pelea con Mark para entablar más conversaciones con él pasando notas de un lado a otro. Primero, le di la información que quería saber, los detalles de la pelea, y luego lo bombardeé con preguntas amistosas... las cosas sin sentido sobre las que normalmente se forman las amistades en la escuela secundaria, como el tipo de música que escuchaba y lo que le gustaba hacer para divertirse.

Para mi sorpresa, Aiden fue sincero con el hecho de que tenía una novia que era muy celosa y no le gustaba que hablara con otras chicas. Cortésmente le informé que me mudaría al final del año escolar y ni siquiera pensaba en tener citas. Sería inútil hacerlo, dado que no se podría obtener nada duradero.

Al final de la noche, parecíamos estar en términos amistosos. Sin embargo, era demasiado pronto para saber si sucedería algo.

Continuaría trabajando en Melissa y vería cómo iban las cosas con Aiden, a pesar de mi decisión inicial de centrarme sólo en ella. Si podía abrirme camino en el mundo de Aiden, estaba segura de que él podría ayudarme a encontrar una mejor oferta para una víctima que Melissa.

***
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Aparentemente, no le había roto la mano a Mark tan gravemente como había pensado inicialmente porque pudo regresar a clase la noche siguiente. No tenía yeso en la mano, pero estaba toda envuelta en vendas.

Como estaba planeado, Mark me ignoró por completo y tomó un nuevo asiento lo más lejos posible de mí. Un punto para mí, pensé felizmente.

—Parece que quiere estar lo más lejos posible de ti, —Aiden reflejó mi observación.

—Parece que así es, —respondí.

Después de clase, Aiden se ofreció a acompañarme hasta el estacionamiento. Fue una sorpresa agradable y acepté alegremente la oferta.

—Entonces... —dijo torpemente mientras nos acercábamos a mi Corvette, —oh vaya, ¿esto es tuyo? —Los ojos de Aiden se abrieron cuando hice clic en las cerraduras automáticas del auto.

Sonreí ante el hecho de que el auto le había hecho perder por completo la noción de lo que iba a decir originalmente. 

— ¿Te gusta? —Pregunté, sabiendo ya la respuesta.

—Sí. Es increíble, —respondió Aiden, dando el mismo paseo que había hecho Mark. —Ya lo había visto en el estacionamiento, pero pensé que pertenecía a un maestro.

—No. Es mío. —Me encogí de hombros. —Papá me mima.

—Suertuda, —hizo una pausa para mirarme seriamente. —Sin ofender.

—No te preocupes. —Sonreí, observando el adorable asombro de Aiden. Se veía absolutamente delicioso a la luz de la luna, y el hecho de que fuera lo suficientemente honesto como para decirme que tenía novia indicaba que probablemente no tenía tan mal sabor como había pensado al principio. —Quizás te deje conducirlo alguna vez.

— ¿Enserio? —Aiden preguntó con entusiasmo en su voz. Sus ojos captaron la luz de la luna lo suficiente como para agregar dramatismo a la respuesta ya emocionalmente infundida.

No pude evitar reírme. 

—Si tú quieres.

— ¡Guau! Fantástico. —Aiden tardó unos minutos más en recomponerse antes de regresar a donde yo estaba parada junto a la puerta del conductor. De repente pareció nervioso y se llevó la mano detrás de la cabeza para rascarse la nuca.

— ¿Estás bien? —Pregunté, mirándolo extrañamente.

—Sí, estoy bien, —vaciló Aiden. —Platiqué con mi novia y ella dijo que sería genial si vinieras con nosotros una noche. . . ya que no tienes amigos aquí y todo eso. —Continuó rascándose lentamente durante unos momentos antes de volver a bajar el brazo.

—Sí, eso sería grandioso. —Sonreí, ahora deseando no haber perdido tanto tiempo conociendo a esa chica Melissa.

—Entonces, umm, tal vez el viernes después de clase. Normalmente vamos a J's Burgers para pasar el rato y comer algo. Bueno, —dudó de nuevo, —normalmente no, pero ahí es donde Deblin quiere ir, así que, sí, ahí es donde estaremos. Normalmente sí salimos los viernes por la noche. Es como nuestro momento de reunión.

— ¿Solo tú y tu novia? —Pregunté, tratando de tener una idea de a cuántas víctimas potenciales me presentaría.

—No... Mi mejor amigo también estará allí. Es un poco raro, pero lo amamos de todos modos. —Aiden se rió incómodo.

Sólo otras dos personas. No era probable que me llevara el premio gordo con esas probabilidades, considerando a cuántos chicos ya había observado. Pero, eso era mejor que nada, siempre y cuando no fueran chicos que ya conocía de la escuela nocturna.

Parecía que Aiden era un tipo popular. Seguramente, me presentaría a más personas cuanto más tiempo pasara con él.

—Seguro. Suena bien. —Sonreí y asentí, abriendo la puerta del auto y preparándome para entrar. Él estaba tan nervioso que me hacía sentir incómoda.

—Bueno, nos vemos. —Aiden se despidió con la mano mientras me veía entrar a mi auto y encender el motor.

Mis ojos lo siguieron hasta un Volvo color amarillo vómito. O sus padres no confiaban en él al volante, o su coche era de segunda mano. De cualquier manera, era una molestia para la vista, uno de los autos más viejos y destartalados del estacionamiento.

Me aseguré de salir de mi lugar de estacionamiento antes de que Aiden tuviera tiempo de girarse y darse cuenta de que lo estaba mirando. Me había costado mucho acercarme a él, que no quería hacer nada que pudiera alejarlo. Mirarlo fijamente probablemente no sería suficiente, pero no iba a correr ningún riesgo.
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¿Habían sido reales los acontecimientos de la noche anterior? Qué extraño me pareció entrar a clase y pasar completamente desapercibida para Aiden, como si ni siquiera me hubiera hablado en los dos días anteriores. No pude conseguir ni siquiera un saludo de su parte. En cambio, parecía estar evitando la interacción conmigo como si yo fuera una plaga.

El viernes, no estaba segura si la invitación que Aiden me había extendido a principios de semana todavía era válida. Parecía tan absorto en su pequeño cuaderno negro y tan empeñado en ignorarme que ni siquiera se molestó en responder a la nota que deslicé sobre su escritorio en medio de la clase. Era como si yo fuera completamente invisible para él.

Y así, la clase terminó y Aiden se levantó y se echó la mochila al hombro para irse, sin mencionar la invitación que me había hecho el martes.

—Aiden. —Intenté llamar su atención antes de que saliera por la puerta.

Él me ignoró.

— ¡Aiden! —Dije su nombre otra vez, esta vez más fuerte, haciendo que todos a su alrededor se dieran cuenta. Era obvio en este punto que me estaba ignorando deliberadamente, pero no estaba dispuesto a dejarlo pasar. Troté un poco para alcanzarlo y puse mi mano en su hombro para detenerlo en seco, usando mi fuerza sobrenatural para asegurarme de que no se saliera de mi alcance y siguiera caminando.

—Annabel. —Mi nombre salió de sus labios por primera vez. Los ojos azul pálido de Aiden estaban serios y decididos cuando me miró, después de que mi mano guiara su hombro para que volteara.

— ¿Aun saldremos esta noche? —Podía sentir mi frente arrugarse por el estrés, el estrés de que todas estas acciones suyas de desprecio habían estado conduciendo a mi decepción.

Aiden suspiró y se frotó la nuca de la misma manera que lo había hecho la noche en que me invitó en primer lugar. Podía sentir la incomodidad creciendo con su tensión. Iba a intentar decepcionarme suavemente; pude leerlo en su cara.

—Sí, umm, —Aiden hizo una pausa, —umm, sí. —Y eso es todo lo que dijo.

Esperé, esperé a que cayera la bomba, esperé la palabra "no", pero él no la dijo. Él simplemente se quedó allí, mirándome distraídamente.

—Oh. —Heche la cabeza hacia atrás con confusa incredulidad. —Entonces, ¿sí vamos a ir? Me ignoraste casi toda la semana, pensé que me ibas a cancelar.

Cambié mi peso de un pie al otro. Su nerviosismo era contagioso.

—Oh, sí, no. —Aiden dejó caer su mano hacia su costado y levantó su mochila con mayor seguridad sobre su hombro. — ¿Quieres seguirme en tu auto?

—Bueno.

Seguí el Volvo de Aiden unas cuadras más adelante y doblé la esquina hacia J's Burgers. El restaurante era más grande de lo que esperaba y mucho más popular. Estaba tan lleno que tuvimos que estacionarnos separados.

La atención de un grupo de chicos que estaban cerca se centró instantáneamente en mi Corvette. Podía oírlos hablar del carro mientras salía del vehículo. Uno de los chicos me miró de arriba abajo y la conversación rápidamente pasó del auto a mí, los intercambios de comentarios groseros entre los hombres se convirtieron en su nuevo tema de conversación.

Decidí deliberadamente tomar el camino largo para rodearlos hasta la puerta del restaurante. No fue hasta que uno de los chicos silbó que me di cuenta de que Aiden ya estaba parado en el frente del restaurante esperándome. Debí de haberme perdido el verlo caminando por el estacionamiento mientras estaba ocupada concentrándome en ignorar a los pervertidos que estaban parados en dirección a la puerta. Una cosa era segura, si todavía estuvieran allí cuando yo saliera, uno de ellos terminaría siendo la cena.

Cuando finalmente llegué hasta él, Aiden estaba listo con la puerta abierta y no dijo nada cuando pasé junto a él y entré. A juzgar por la distancia que puso entre nosotros, se hubiera pensado que yo tenía algún tipo de enfermedad contagiosa. Parecía como si, incluso fuera del aula, estuviera tratando de mantener su distancia conmigo. La lógica deduciría que probablemente esto se debía a que su novia estaba a la vista, pero considerando cómo me trató durante toda la semana, imaginé que habría mantenido la misma distancia incluso si estuviéramos solos.

Mientras seguía a Aiden a la caja para hacer su pedido, escaneé el lugar buscando a quienes pensé que podrían ser su novia y mejor amigo. Había tanta gente de nuestra edad apiñada en el lugar que no podía hacer una suposición probable.

— ¿Vas a ordenar algo? —me preguntó Aiden.
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